
A MI

HIJA

NUNCA OLVIDES QUE TE

QUIERO PARA SIEMPRE.

ESPERO QUE CREAS EN TI
TANTO COMO YO CREO

EN TI.

CUANDO TE SIENTAS

SUPERADA, RECUERDA DE
QUIÉN ERES HIJA Y

ENDEREZA TU CORONA.

ERES MÁS VALIENTE DE LO QUE CREES, MÁS FUERTE DE LO QUE

PARECES, MÁS LISTA DE LO QUE PIENSAS Y MÁS QUERIDA DE

LO QUE IMAGINAS. NO PUEDO PROMETERTE ESTAR AQUÍ EL

RESTO DE TU VIDA, PERO SÍ PUEDO PROMETERTE QUERERTE EL

RESTO DE LA MÍA.

CON A MOR, PAPÁ


